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UN SARCASMO DE LA CIVILIZACION 

¿No se Ies ha ocurrido nunca á nuestros, lec-
tores relacionar las diversas noticias que coti-
dianamente nos propinan los periófiicoŝ  

Pues resulla dé ellas una accjón tan continúa, 
tan redundante 'dé vida, y unas consecuencias 
tan parabólicas, tan didácticas y sentenciosas, 
(¡ue equivalen á un curso completo de filosofía 
y de moral'. ' • 

¿Lo dudan usludes? Á la prueba me remito: 
leamos esta Jiévisía de salones: 

«Un notable acontecimienío ha tenido el pri-
viíeglo tic conniavc proftindamente à ìz high Ufe 
madrileña: el suntuoso baile de la marquesa N. 

A las altas horas de la noche del viernes tuvo 
lugar, por fin, la brillante recepción con que se 
propuso obsequiar la marquesa á sus numero-
sos y escogidos amigos, con la suntuosidad y 
magnificencia que son proverbiales en tan noble 
dama, y conocidas de cuantos tenemos la honra 
de frecuentar su ilustre casa. 
' Allí vimos reunida la crème de la sociedad ele-
gante de Madrid, las más escogidas damas, no-
table por su belleza y por su posicion social; los 
personajes políticos y militares más importantes 
de la córte, inclusos algunos miembros del actual 
Ministerio y casi todos los individuos del cuerpo 
diplomático. 

Esta brillante concurrencia pasaba dulce y 
agradablemente las horas de aquella deliciosa 
noche, dándose el parabién de asistir á tan en-
cantadora soirée, cuando surgió un pasajero in-
cidente que produjo algún descontento en la ge-
neralidad, y especialmente en las señoras. 

Mas esto pasó en breve, se restal̂ Ieció la ale-
gría y concluyó tan aristocrática fiesta con los 
primeros resplandores del alba.» 

—¡Qué revistero endiablado... se calla lo me-
jor!— habrán dicho ustedes; pues nada es más 
fácil que despejar la incógnita; leed: curiosos 
lectores, este suelto del mismo periódico, que, 
aunque refiere un hecho distinto, está inlima-
mente ligado con el aristocrático baile de la mar-
quQsq de N. 

«Un desgraciado suceso se ĥ  verificado en 
las primeras horas de la mañana del sábado. 

Una cuestión de etiqueta—lean nuestros lee-
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tores de/«É̂ ú,—suscitada edtre un noble joven y 
un conocido banquero, ba llevado á estos seño-
res al campo del honor, ddfde el último de ellos 
cayó para no levantarse niás.'La bala de su rival 
le arrebató la vida casi instántáneamente. 

-Esta lamentable desgracia ha causado la más 
honda y dolorosa impresionan los ciroulos aris-
tocráticos. > ' ' 

¿Se van ustedes enterando? Pues lean üstedés 
más adelante : ' • 

«Dícese que, á causa def'bh fataí'accident'e, el 
conde dn B. no marchará al'extranjero á desem-
peíiar nn; alto cargo polítipo, tan prónló •como 
conviene á los inteiieses del Estado. Hablábase 
anoche tam'bien de que talívez ei ministro le re-
tire sü .confianza : nosotros, mejor informados, 
podemos -asegurar que cailcen de fundamento 
tales rumores, y que las conveniencias iriternadio-
nales de ambos países exigen los servicios del 
conde, que, por otra parte,hamenta de todo co-
razon el desgraciado suceso.» 

¿Qué tal? Vaya ei liltimo, y luégo hablaremo-'í. 
«El doctor D. Rafael Z., tan notable por su 

distinguido tálenlo, como por su acrisolada hon-
radez, ha fallecido tras penosos y largos sufri-
mientos, víctima de una terrible enfermedad, 
de que fué contagiado en el desempeño de su 
noble profesion. 

Estos casos son muy frecuentes en la clase 
médica. 

Tenemos entendido que los amigos del finado 
tratan de abrir una suscricíon á favor de su 
viuda é hijos para remediar, en parte, su aflic-
tiva cuanto precaria situación.» 

Ahora bien: relacionando, para comentar, lo 
que acabamos de leer, verán claramente nuestros 
lectores el curso entero de filosofía y moral de 
que les hablé al principio. 

Tenemos una aristocrática recepción, que 
bien pudiéramos llamar ̂ anío de alio roño, en 
donde, tal vez por cuestiones de fullerías, salen 
al campo para lavar su honor un conde y un 
banquero. 

El conde mata tranquilamente al banquero, y 
no solo se queda impune y tan fresco, sino que 
el Gobierno le confia un honroso cargo diplo-
mático. 

Lüégo, en tanto estos hombres de nobles ape-
llid os se matan por triviales y vergonzosos pre-
textos, un sabio lleno de caridad resuelve el es-
pinoso problema de salvar la vida de su semejan-
te á cambio de la suya. 

¿Y cómo recompensa la sociedad á este he- • 
róico mártir de la humanidad? ¡Con una bochor-
nosa suscricion! ¡Con una miserable,limosna dada 
á su familia, que apénas podrá acallar el hambre 

algunos diasi Y luégo el olvido, la miseria y la 
deshonra quizás para sus hijas. 

Mas para el noble calavera que jamás ha inver-
tido el tiempo en cosa útil y provechosa, que esa 
dorada sociedad llama ilustrado porque se ador-
na con los atavíos de la civilización, luciéndolos 
en sus trajes, trenes y mobiliario; porque perfu-
mado y vestido á la-rfermVrí hace la delicia de 
los salones, jugando sin miedo, derrochando su 
fortuna; con escandalosavínujeres; para ese sér 
egoista, soberbio, ignorante, duro, indócil y 
burlador de las leyes, guarda la civilización ho-
noríficas distinciones, para él suena la trompeta 
de la fama y escribe en su honor el periodista 
servil. 

Por estp han de convenir conmigo mis lectores 
en que esa sociedad es un conjunto de séres es-
túpidos y criminales satélites del vicio, que con 
refinada hipocresía queman incienso en aras de 
la virtud, porque, cobardes; no se atreven á com-
batirla de frente. 

Tomamos de nuestro apreciable colega «Eí 
Buen Sentido»: 

Como presbítero modelo de pura raza, al es-
tilo de nuestros curas trabucaires, ninguno como 
el P. Cuervo, actual cura de Corralillo (Isla de 
Cuba). 

En lo único que se distingue éste de aquellos, 
es en el armamento. Los curas españoles, en 
nuestras guerras civiles, llevan puñal y trabuco: 
el P. Cuervo, á lo que parece, cuando militaba 
en las filas de los insurectos cubunos, llevaba 
machete y rifle. 

A bien, que para absolver los pecados, igua) 
virtud tiene el machete que el puñal, el rifle 
que el trabuco. 

La forma del sacramento es lo que cambia, 
pero la materia es la misma. 

Al tal P. Cuervo se lo disputan todos los pue-
blos que llegan á conocerle. 

Es una verdadera alhaja, un pájaro de cuenta, 
su apellido, en fin. 

Ya tienen noticia de él los lectores de Er, 
BUEN SENTIDO, Se lo dimos á conocer en el nú-
mero de abril. 

Estuvo en ta parroquia de Cubitas, en la de 
Mayajígua, en.la de Güira dé Melona, en la de ' 
Sania Isabel de las Lajas, en la del Quemado de 
Güimos, y de todas ha tenido que "salir al trote 
largo, acosado por el amor de sus feligreses. 

En estos troles suele acompañarle una mulata 
muy su amiga, es decir, muy amiga del Cuervo 
padre, ó del padre Cuervo. 
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